
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

lunes 08 Marzo 2010 

Lunes de la III Semana de Cuaresma 

 

Segundo Libro de los Reyes 5,1-15. 

 

Naamán, general del ejército del rey de Arám, era un hombre prestigioso y 

altamente estimado por su señor, porque gracias a él, el Señor había dado la 

victoria a Arám. Pero este hombre, guerrero valeroso, padecía de una enfermedad 

en la piel. En una de sus incursiones, los arameos se habían llevado cautiva del país 

de Israel a una niña, que fue puesta al servicio de la mujer de Naamán. Ella dijo 

entonces a su patrona: "¡Ojalá mi señor se presentara ante el profeta que está en 

Samaría! Seguramente, él lo libraría de su enfermedad". Naamán fue y le contó a 

su señor: "La niña del país de Israel ha dicho esto y esto". El rey de Arám 

respondió: "Está bien, ve, y yo enviaré una carta al rey de Israel". Naamán partió 

llevando consigo diez talentos de plata, seis mil siclos de oro y diez trajes de gala, y 

presentó al rey de Israel la carta que decía: "Al mismo tiempo que te llega esta 

carta, te envío a Naamán, mi servidor, para que lo libres de su enfermedad". 

Apenas el rey de Israel leyó la carta, rasgó sus vestiduras y dijo: "¿Acaso yo soy 

Dios, capaz de hacer morir y vivir, para que este me mande librar a un hombre de 

su enfermedad? Fíjense bien y verán que él está buscando un pretexto contra mí". 

Cuando Eliseo, el hombre de Dios, oyó que el rey de Israel había rasgado sus 

vestiduras, mandó a decir al rey: "¿Por qué has rasgado tus vestiduras? Que él 

venga a mí y sabrá que hay un profeta en Israel". Naamán llegó entonces con sus 

caballos y su carruaje, y se detuvo a la puerta de la casa de Eliseo. Eliseo mandó 

un mensajero para que le dijera: "Ve a bañarte siete veces en el Jordán; tu carne 

se restablecerá y quedarás limpio". Pero Naamán, muy irritado, se fue diciendo: "Yo 

me había imaginado que saldría él personalmente, se pondría de pie e invocaría el 

nombre del Señor, su Dios; luego pasaría su mano sobre la parte afectada y curaría 

al enfermo de la piel. ¿Acaso los ríos de Damasco, el Abaná y el Parpar, no valen 



más que todas las aguas de Israel? ¿No podía yo bañarme en ellos y quedar 

limpio?". Y dando media vuelta, se fue muy enojado. Pero sus servidores se 

acercaron para decirle: "Padre, si el profeta te hubiera mandado una cosa 

extraordinaria ¿no la habrías dicho? ¡Cuánto más si él te dice simplemente: Báñate 

y quedarás limpio!". Entonces bajó y se sumergió siete veces en el Jordán, 

conforme a la palabra del hombre de Dios; así su carne se volvió como la de un 

muchacho joven y quedó limpio. Luego volvió con toda su comitiva adonde estaba 

el hombre de Dios. Al llegar, se presentó delante de él y le dijo: "Ahora reconozco 

que no hay Dios en toda la tierra, a no ser en Israel. Acepta, te lo ruego, un 

presente de tu servidor".  

 

Salmo 42,2.3.43,3.4. 

 

Como la cierva sedienta busca las corrientes de agua, así mi alma suspira por ti, mi 

Dios.  

Mi alma tiene sed de Dios, del Dios viviente: ¿Cuándo iré a contemplar el rostro de 

Dios?  

Envíame tu luz y tu verdad: que ellas me encaminen y me guíen a tu santa 

Montaña, hasta el lugar donde habitas.  

Y llegaré al altar de Dios, el Dios que es la alegría de mi vida; y te daré gracias con 

la cítara, Señor, Dios mío.  

 

 

Evangelio según San Lucas 4,24-30. 

 

Después agregó: "Les aseguro que ningún profeta es bien recibido en su tierra. Yo 

les aseguro que había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, cuando 

durante tres años y seis meses no hubo lluvia del cielo y el hambre azotó a todo el 

país. Sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de 

Sarepta, en el país de Sidón. También había muchos leprosos en Israel, en el 

tiempo del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue curado, sino Naamán, el sirio". 

Al oír estas palabras, todos los que estaban en la sinagoga se enfurecieron y, 

levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la 

colina sobre la que se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo. Pero Jesús, 

pasando en medio de ellos, continuó su camino.  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

 

 

Leer el comentario del Evangelio por :  



 

San Agustín (354-430), obispo de Hipona (África del Norte) y doctor de la Iglesia  

Sermón 11, 2-3  

La viuda de Sarepta 

 

 

     La viuda sin recursos salió para recoger dos pedazos de leña para cocer pan, y 

fue en ese momento que la encontró Elías. Esta mujer era el símbolo de la Iglesia 

porque una cruz está formada por dos pedazos de leña, y la que iba a morir 

buscaba de qué vivir eternamente. Hay ahí un misterio escondido... Elías le dice: 

«Ves, primero aliméntame de tu pobreza, y tus riquezas no se agotarán». ¡Dichosa 

pobreza! Si la viuda recibió aquí abajo un salario tal ¡qué recompensa no va a tener 

derecho a esperar en la otra vida! 

 

     Insisto sobre este pensamiento: no pensemos recoger el fruto de nuestra 

siembra en este mismo tiempo en que sembramos. Aquí abajo, sembramos con 

fatiga lo que será la cosecha de las buenas obras, pero es más tarde que con gozo 

recogeremos el fruto, según lo que está escrito: «Al ir, iban llorando, llevando la 

semilla. Al volver, vuelven cantando trayendo sus gavillas»  (Sl 125,6). El gesto de 

Elías hacia esta mujer era, en efecto, un símbolo y no su recompensa. Porque si 

esta viuda hubiera sido recompensada aquí abajo por haber alimentado al hombre 

de Dios, ¡qué siembra más pobre, qué pobre cosecha! Recibió solamente un bien 

temporal: la harina que no se acabó, y el aceite que no disminuyó hasta el día en 

que el Señor regó la tierra con su lluvia. Este signo que Dios le concedió por unos 

pocos días, era símbolo de la vida futura en la que nuestra recompensa no podrá 

disminuir. ¡Nuestra harina será Dios! Así como la harina de esta mujer no se acabó 

a lo largo de sus días, Dios no nos va a faltar nunca durante toda la eternidad... 

Siembra confiadamente y tu cosecha será cierta; vendrá más tarde, pero cuando 

vendrá, recogerás sin fin.  
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